
 

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN, MADRE Y REINA DE CHILE 
16 de julio de 2026 

 
MONICIÓN DE ENTRADA 
 
Queridos hermanos y hermanas, sean todos bienvenidos a esta celebración eucarística 
en la Solemnidad de Nuestra Señora del Carmen, Madre y Reina de Chile. 
Damos gracias a Dios de manera especial en este año, que celebramos el centenario de 
su coronación como Patrona de Chile, uniendo la fe católica con la historia de nuestra 
Patria. Acudimos a ella en momentos de gozo y dificultad, encontrando en su maternal 
intercesión el camino seguro para llegar a su Hijo, Jesús. Hoy miramos hacia el futuro, 
peregrinos en estos Valles de Aconcagua y Petorca, y queremos seguir caminando de su 
mano unidos en la fe y en amor. 
Les invito a ponerse de pie para dar inicio a esta celebración con el canto. 
 
ACTO PENITENCIAL 
 

 Tú que eres la lluvia de gracia que fecunda nuestra tierra sedienta. Señor, ten 
piedad. 

 

 Tú que nos unes en una sola comunidad junto a María. Cristo, ten piedad. 
 

 Tú que transformas el agua de nuestras debilidades en el vino nuevo de la alegría. 
Señor, ten piedad. 

 
MONICIÓN PARA LAS LECTURAS 

 
La Palabra de Dios nos invita a mirar a María a través del signo agua y de la vida. Elías 
contempla la nube en el Carmelo que sanará la tierra; los apóstoles oran unidos a la 
Madre; y en Caná, Ella intercede para darnos el vino nuevo.  
 
ORACIÓN DE LOS FIELES 
 
A cada intención respondemos: "Por intercesión de la Virgen del Carmen, escúchanos 
Señor". 
 

1. Por la Iglesia, para que sea siempre portadora de esperanza, uniendo a las 
comunidades y anunciando con alegría el Evangelio de Jesús. Roguemos al Señor. 
 

2. Por Chile y sus autoridades, para que en este centenario de la coronación se 
promueva la justicia social, el diálogo honesto y la preocupación real por las 
provincias y regiones en sus necesidades. Roguemos al Señor. 
 



3. Por los enfermos, quienes sufren, los migrantes, los privados de libertad y todos 
los que viven momentos de angustia, para que experimenten el consuelo y la 
protección maternal de la Virgen del Carmen. Roguemos al Señor. 
 

4. Por la lluvia para nuestro Valle de Aconcagua y Petorca, para que el Señor mire la 
sequía que aflige a campos, agricultores y crianceros; que por intercesión de 
María del Carmen nos regale el don de la lluvia y nos enseñe a cuidar el agua que 
da vida. Roguemos al Señor. 
 

5. Por nuestra comunidad parroquial, para que nuestro corazón se transforme y 
seamos impulsados a ser como María en las bodas de Caná; servidores atentos a 
las necesidades de los más débiles de nuestro entorno. Roguemos al Señor. 

 
MONICIÓN DE LAS OFRENDAS 

 
Junto al pan y al vino, presentemos al Señor nuestra gratitud por el maternal cuidado de 
la Virgen del Carmen durante estos cien años coronada como Patrona de Chile. 
Ofrezcamos también nuestra vida y el compromiso de construir una patria más fraterna, 
justa y fiel al Evangelio. 
 

O bien (se propone como presentación de las ofrendas) 
 
Junto al pan y al vino que se transformarán en el Cuerpo y la Sangre de Jesús, 
presentamos hoy la vida, los dolores y la esperanza de nuestros Valles del Aconcagua y 
Petorca. Acerquemos al altar nuestros signos: 

 Tierra seca y un cántaro vacío: Presentamos el clamor de nuestros campos 
sedientos, de nuestros agricultores y crianceros, pidiendo a la Virgen del Carmen 
que interceda por el don de la lluvia. 

 

 Un racimo de uvas y frutos de la zona: Símbolo del esfuerzo de nuestra gente 
que, a pesar de la dificultad, sigue trabajando la tierra con esperanza y amor a la 
Patria. 
 

 Las manos unidas de nuestros jóvenes: Representan el compromiso de la 
juventud de nuestros valles por cuidar la naturaleza y construir relaciones 
humanas basadas en el respeto, la escucha y el servicio mutuo. 
 

 El Pan y el Vino: Frutos de la vid y del trabajo del hombre, que Dios nos devuelve 
convertidos en alimento de vida eterna. Acompañamos esta procesión cantando 
con alegría. 

 
 
 



MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN 
 
El mismo Dios que envió la lluvia para saciar la tierra sedienta, se entrega hoy como 
alimento para saciar nuestra alma. Al recibir el Cuerpo de Cristo, pidamos a la Virgen del 
Carmen que nos ayude a ser portadores de unidad y signo de esperanza para nuestros 
hermanos. Nos acercamos a comulgar. 

 

 


